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E neecsit!i jioaecr una 
imaginación mas que 
privilegiada para con- 
c o b ir  pensamientos 
tan cstraordin ari os 
corno el último del 
gran genio de losem- 
presarios de teatro.

Cuidado que ni al 
mismo Lucifer se le 
antoja dar fmiciones 
de ópera tauromáqui­

ca .......y  no venga el público átomarlo
á cbirigot-i. Es cosa que ni con pi­
mentón y merengue....... ÍTay cristiano
que se descoyunta todo el cuerpo poseí­
do del mas sensible sentimentalismo, 
cuando el tenor proiuiiicia de.sficclio de 
emoción un lo te adoro-.ú mismo tiempo 
que planta banderillas al vicho....Pues 
no digo nada, si es que el toro toma va­
ras.......  ¡Quien es capaz de traducir un
puyazo esclamamlo madre infelice, cor­
ro á sahartil N ie l  mismo Rey Ilero-
des.......Y luego que el protagonista, eu- ‘
contráiidosG á caballo y armado do su 
larga pica, puede uniendo el hecho al 
dicho, correr á salvar á su mamá. 

kSitiiaciouos tan patéticas, desarrolla-

; das hasta lo infinito, iio tienen precio, 
y  pueden sin grande esfuerzo operar 
mi cambio, si no de domicilio al me­
nos dtí intereses; trasladando las econo­
mías de la caja deahorros, á la inmensa 
de r impixísario signor Francesco.

Pero vamos al grano, ó al nuevo tu­
mor de D. Junípero (el cual puede cos- 
tarle otras dos talanges si lo descuida) 
lo cual sentina yo con todas mis entre­
telas incluso el corazón: y imesto que de 
corazones hablo, (salva sea la parte) 
pondré el pié sobre el del Signor Fran­
cesco, con objeto de contener los preci­
pitados latidos que lo conmueven, lati­
dos ocasionados [lor el resultado de la 
compañía lírica contratóla por Maret- 
zeck.

El lieclio es que el público ha sido 
toreado. Resta saber quien ha sido id 
promotor do este toreo.

Fs el empresario? Es el agente? ^
Nosotros nos inclinamos á creer,que 

el segundo de los espadas es el que tie- > 
ne la culpa de lo ocurrido eu esta tem­
porada lírica. i

No es creíble que nuestro amigo el' 
signor Francesco esté reñido con el di­
nero.

1). Dinero ha sido para él tan buen 
amigo, que ademas de vivir con él en . 
estrecha amistad desde tiempo inme- ¡

niorial, lo ha proporeio-nado siempre- 
cuantos goces y  alliagos puede conce­
der á los mortales mas afortunados.

Con esta razón estamos persuadidos, 
do que el naufragio de la compañía se- 
debe al segundo espada.

Este dijo sin duda jiara su capote-,
— Hola! ¿el Hignor Francesco tira por 

ulto? Pues larguémosle unos cuautos 
pa.ses du muleta por lo bajo para liaeer- 
le liumillayy con esto me hago dueño 
do la situación.

Desgraciadamente en esta diversión 
el único que verdaderamente se distrae 
es el segundo espada; porque al prime­
vo le cuesta medio liigado la compañía 
y jo s  es[)ectadores no encuentran mal­
dita la gracia eii ver como se piochan 
y descuartizan las obras de los pobres 
maestros que no pueden quejarse por­
que unos est.'m bajo de tierra y otros so 
liallan demasiado lejos pura que sus je- 
uiidos lleguen hasta las taponadas ore­
jas de los causantivs de estos males.

 ̂ Entre tanto los abonados por 60 fun­
ciones se cantan unos á otros, con lágri­
mas en la voz, aquella triste sonata de la 
Ijiicrecia Forgia:

“Iiifeliee, if abono tragastil’*
—Ooriio!
—N(> hay mas ¡corno! ya el monis 

soltasti. Á l e m a i í .
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TAL PAEA CUAL.
N frente de mi ca­
sa, ó mejor diclio, 
del chiribitil don­
de vivo en otro 
Ídem, existe una 
so c ie d a d  q u e , 
aunque no es anó­
nima ni en co­
mandita, es una 
sociedad; puesto 
que alli su e le n  

j reunirse diaria- 
I mente casi todos 

los miembros de 
la cofradía de Ba- 
co que existen en 
el barrio y aun 

fuera ^  él. El tal chiribitil es bastante 
capaz para contener un catre, un baul y 
una silla, que es todo el mueblaje que 
contiene, y, sin embargo, habita en él 
una trinidad: es decir, un marido con 
su muger y un hermano del marido.

Nasario y Juan son hombres de ofi­
cio, pero solo trabajan uno ó dos dias 
á la semana y esto les basta para sus 
mas apremiantes necesidades; pues en 
la comida, ya que no en la bebida son 
sobradamente parcos. En cuanto á Pe- 
pilla, la muger de Kasario, está ocupa­
da todo el (iia en los quehaceres domés­
ticos; y como alli no se lava ni se plan­
cha ni se cocina sino de liam os a Pas­
cua, hé aquí que sus faenas se reducen 
á dar vueltas por la habitación y sen­
tarse en el quicio de la puerta; y ambos 
hermanos en ir y venir de su casa a la 
bodega y de esta á su casa, dando tras­
piés y describiendo diagonales en todo 
lo ancho de la calle.

Ellos sí que pueden decir con razón 
que para ellos no brilla nunca un dia 
claro: todos son nublados y aun tem­
pestuosos, pues raro es el en que no cor­
ren un temporal deshecho.

Reñidos completamente con la de­
cencia y el aseo, han encontrado el mo­
do de ahorrarse el lavado de la ropa no 
qnitóiidosela del cuerpo hasta que no 
cae á pedazos por sí misma, sustituyén­
dola entonces con algunas piezas q̂ue 
les proporcionan otros cofrades menos 
desin ovistos: así es que el único baúl que 
tienen, hace fecha que'ha dejado de 
hacer su oficio de guarda-ropa, para 
hacer el de mesa y asiento á la vez; y 
la única silla que poseen, aunque sin 
espaldar, suele con frecuencia ser cnii- 
,sa de domésticas disensiones: porque,

Si llega Juan y se sienta 
En la consabida silla,
Antójasele á Pepilla 
T  se la quita 6 rebienta.

Y  si está, por el contrario,
Pepilla sentada en ella,
A l punto se arma querella 
Porque la quiere Yasavio.

Y  así siempre en guerra están, 
Siempre se antoja la silla,
Sino á Yasario, á Pepilla,
Y  sino á Pepilla, á Juan.
Y o hace muchas noches llegó alli 

completamente mojado cierto cofrade,

antiguo conocido, y que se dice ser 
compadre de Pepilla, á quien nohabian 
visto hacía mucho tiempo. Eu efecto, el 
tal compadre había estado unos cuan­
tos meses en el campo trabajando, y 
bien fuese por que allí no tuviese muy 
á mano el mosto dela.caña,ó porque no 
bubiese ocasión para ello, lo cierto es 
que allá no se mojaba tan amenudo co­
mo tal vez quisiera, y pudo asi ahorrar 
algunos dimes, para cuando volviera á 
la ciudad sacar el vientre de mal año; 
que para él quería decir cojer una sobe­
rana tarca que so proponía no soltar ín­
terin le dip’asen los monisesi he aquí es- 
plicado el motivo de haber aquella no­
che llegado á casa do su comadre con 
un sueste de la pipa.

—Buenas noches, comadre Pepilla: 
balbuceó al entrar, dando un tremendo 
costalazo contra la puerta, lo que le im­
pidió medir el suelo,

—Quien es, señor?.......esclamó ella
asustada. Mira á ver, Nasario.

—Un borracho, contestó este, no de 
muy buen humor.

—No hay que andar con indirectas, 
camarada: añadió el recien llegado: cuan­
do llueve todos nos mojamos.

—Bangán! esclamó Nasario por toda 
respuesta.

— Ah, si es mi compadre! dijo Pepilla 
abrazándose con él. Compadrito de mi
alma! ¿Como le ha ido?....... en dónde ha
estado tanto tiempo? Que ganas tenía 
de verle!...yo creí quesc había muerto.

— Cal No, señora, yo no me he muer­
to: no es verdad Nasario?

—Bangán!
—Toque V. estos cinco, continuó el 

compadre: yo también tenía hambre de 
verles á ustedes y por eso be venido. 
Pero, ustedes se han mudado de donde 
vivían ¿es verdad? Aquí no es donde yo
estuve la vez aquella..........

—Aqui mismo, compadre, aquí mis­
mo; sino que lo diga Nasario.

—Que diablos! entonces yo desco­
nozco la casa: hoy me ha parecido mas 
grande. Cansado vengo de dar vueltas 
por esas callos y creí que no daba con 
la casa en toda la noche. Vamos, Nasa- 
rio, ven conmigo.

—A  dónde?
—A  tomar la oira: ¿no quieres?
—Vamos.
—Torna la botella para que me trai­

gan uii poquito á mí también; dijo Pe- 
pilla.

—l^ieu dicho: reposo el compadre. 
—Bangán! repitió Nasario, que iio 

soltaba nunca el estribillo.
Y  ámhos comi)adres, agarradr^s del 

brazo, se encaminaron dando tumbos
á la bodega mas inmediata.

—Y o vengo á quedarme aquí esta 
noche: dijo el compadre á Pe})illa al 
volver; ya se lo he diclio á Nasario.

—No hay mas que uii catre.
—No importa; en cerrando la puerta 

i todo el suelo es cama. Ahí nos arregla- 
! remos como podamos. ¿No es verdad,
I Nasario?

Este contestó como siempre con su 
eterna muletilla.

—Mira, aquí está mi compadre: dijo 
Pepilla, á Juan que entraba en’ aquel

momento tropezando con todos y con 
todo.

—Que cuenta tengo yo con su com­
padre, ni con nadie; contestó Juan con 
visible mal humor, viendo al tal senta­
do en la silla y que el baúl estaba así 
mismo ocupado; y se sentó, ó mas bien 
se dejó caer en el suelo.

—Pues vamos á tomar un pizcolabis, 
Juanillo; dijo el compadro levantándo­
se.

—Y o no tomo nada. Y  se le iba la 
vista mirando la botella (pie en la ma­
no tenia Pepilla.

—Porque no quieres tomar?
—Porque estoy malo.
— Que tienes?
—Me duelen la cabeza y el estómago. 
—Pues toma un poco de cana con 

azúcar, que es mny bueno: dijo Pepilla.
— Con azúcar sí tomaré un poco: se 

apresuró á decir Juan, que vió los cie­
los abiertos, porque, sin duda, le pesa­
ba ya haber dicho que no tomaba nada.

—Pues vayan á buscar azúcar si no 
hay; repuso el compadre: aquí hay un 
peso para azúcar y para lo que se ofrezca 

— No, no, por mí no vayan; dijo 
Juan: sino hay azúcar lo tomaré solo.

—Y  no bien lo acabó de decir, cuan­
do ya tenía empinada la botella, con lo 
que acabó de ponerse de la pipa.

Completamente mojados los cuatro, se 
acostaron como Dios les dió á entender, 
pues que para el estado en que se halla­
ban todo el suelo era colchón; que para 
los borrachos hasta las piedras son mu­
llidas plumas.

Apenas amaneció, fuéroiise ála plaza 
el compadre y Nasario á proveerse de 
lo necesario para pasar el dia en gran­
de, entrando de paso en cuantas bode­
gas encontraban en el camino. Aquel 
dia quiso el compadre echar, como sue­
le decirse, la casa por la ventana, y co­
mo tenía dmes quiso lucirse sin parar­
se en diretes. Hizo, en-efecto, no corta 
provisión de carne, pescado, frutas y 
hasta un (jitanajo (otro diria pavo) para 
la comida; pero, parece que el (liablo,

' para que no se rieran de él, quiso reir- 
¡ se de ellos y metió el rabo por medio 
¡ para enredar la fiesta.

Alinorzan.n en paz, es verdad; pero 
no pudieron comer lo mismo. Los hu­
mos del vino que bebieron en el almucr- 

' 20, unidos con los vapores del espM í 
de (¡uarapo que en la bodega tomaban á 
ca(la momento, hicieron perder de tal 
modo la chabeta á aíjuellas cabezas, ya 
de suyo destornilladas, que ni ellos 
sabían lo que se pescaban. Pepilla echó 
en la cazuela el pavo á medio desplu­
mar; el compadre derribó de un tumbo 
los pocos platos que tenían, haciéndo­
los ineimdos tiestos; Juan por (pierer 
acudir á remediar el daño, tropezó con 
el fogon que estaba junto á la  puerta, y 

, él, el fogon y el pavo y la cazuela íue- 
; ron rodando juntos hasta el medio de 
' la calle, chamuscándose los piés. Patea- 
; ha Pepilla y lloraba por la pérdida de 
¡ los platos, y mas que por esta por la 
’ del pav̂ o. Nasario, que creía que pega- 
I han á su muger, emprendió á trompis 
|con el compadre; este emprendióla á su 
■ vez con Juan; Juan con Nasario y Pe-
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pilla abrazada con todos ponía el grito 
en el cielo y  se esforzaba en vano por 
desapartarlos, y así agarrados todos 
fueron á caer eii medio de la calle be- 
cbos un ovillo, teniendo los vecinos que 
intervenir para que se traiiquilizáraii y 
se acabara la contienda.

Porque siempre en guerra están, 
Siempre hay quien busque rencilla, 
Sino es Nasario, es Pepilla,
Y  sino Pepilla, Juan.

G a r c ía  V e r d o l a g a .

SEGUIDILLAS.
Piic.s lo quiero el que puedo.

íluede la bola;
Cuando yo sea potencia, 

Será otra cosaj 
Hoy entre tanto. 

Conforme dijo el otro,
De rabia canto.

Para espantar la murria 
Echp unas coxdas,

Ya que no están los tiempos 
Para otra cosa.

Eia el que pueda,
Que á través de la risa 

Otra me queda.

Los hombres de este siglo 
Son el demonio, 

Peores, cion mil veces
Que un terremoto.

Por consecuencia,
A las mujeres me inclino 

Con xDreferencia.

Las cosas de Don Zoilo 
Son unas cosas,

Que á fuer de desgraciadas 
Son muy graciosas.

Por eso alcanza 
En su desgracia, á todos 

Caer en gracia.

«Quién no tonga vergüenza 
Que se la gano,

Que yo que tengo mucha 
jSÍo liago á nadie.»

Dicen algunos,
Y andan que tal parecen

Dueños del mundo.

La vida d-e los nécios
cuando son ricos,

Es la vida gozosa
De los borricos.

La de los pobi*es 
Será siempre la vida 

Del alcoimoque.

Llamarse rico al pobre 
Ayer he visto,

Y hoy de pobre hace alarde

Hasta el mas rico 
¡A las garduñas 

No lesx)vex>ara el cambio 
Poca fortuna!

Quién quiera ser tenido
Por hombre grande. 

Procure que su letra
No entienda nadie. 

Los ptendolistas 
Ajíostan á cien leguas

Á ...... busca vidas.

¿Quieres hacerte rico?
No Juagues nuiica.

¿Quieres volverte pobre?
Presta á otro ayuda.

Hazte el morlaco
Siempre, siempre que tengas 

De soltar algo.

Los que estafan á sastres 
Y zap)ateros.

Son los que mas blasonan 
De caballeros.

No es el buen tono
Seguro pasaporto

De los tramposos.

La moral ultrajada,
¡Dichoso siglo!

En los hombres del dia 
Busca un auxilio.

¡Que Dios la ampai'e!
No pueden ser los hombros 

Jueces y partes.

El que tema morirse.
Presto 80 inscriba

En un club que asegure 
Su triste vida.

Suelte la mosca.
Que eso de no morrnse 

Será otra cosa.

■‘El primer sacrificio
Del que enamora,

Es arrancarse el pelo 
Para su novia.”

Nos dijo un sabio,
Y hoy x>or eso está el mundo

Lleno de calvos.

“Para cuestas arriba
Quiero mi mulo,

Que las cuestas abajo
Ya me las subo.”

Otro nos dijo,
Y a la verdad que el nene

No ex’a pollino.

Por la justicia el hombre 
Continuo aclama, 

y  en cuanto la vé cerca 
Le da la espalda. 

¡Bonito modo 
Para que sean los hombres 

Pelíces todos.!
ESPARAVAN.

FÁBULAS
para el uso de los niños g randes que ya 

han salido de lu escuela.

EL GATO Y EL P.ATON.
DEDICADA Á MI APRECIARLE AMIGO M a X

. M a r e t z e c k .

TJii gato y un ratón se tropezaron 
Y  recíprocamente se tragaron.
—Efectos de la gula, vicio feo 
Que debes evitar ¡oh, Timoteo!

EL BUENO Y EL MALO.
DEDICADA Á MI QUERIDO AMIGO DON

F r a n c i s c o  M a r t y .

A u n  Santo le cayo la lotería,
Pero un tuno educado en Salamanca 
Le robó con ayuda de una tranca.
—Dios jiromia al buen o, pero llega el malo 
Le deja m albis y le arrima un palo.

$1 a

Á MI AMIGO * * *

Un descuidado mozo de café 
Al encender el gas rompió un quinqué. 
—Los progresos del siglo diez y  nueve 
No son para tratados por la plebe.

ACTUALIDADES.

A los que van desde....... hasta
Suele sucederles qué
Les largan un ¡cliaclii'pél
Con que yo me entiendo...... y basta.
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L X J I S I T - A . .

( F i n a l i z a .)

XXIII.
Luisitii miro fijamente á D. Pedro; p e i ’O 

con una mirada que habría ateiTudo ú 
Angel Monti.

—Me falta-...... balbuceó.
Y se detuvo.
—Lo falta á V. un......
—Un padre joven, un hermano, un tío.
—O Tin marido amanto......  apasionado
—¿Como Angel? dijo ella con una ironía 

feroz.
—jComo yol...e.sclamó I). Pedro dejan­

do que en su semblante se pintase todo lo 
que pasaba en su corazón..

Luisita inclinó la cabeza, y  guardó si­
lencio durante algún tiempo.

—Luisa......  nuirinui’ó i). Pedro tímida
y  apasionadamente.

—Hable V ......  dijo olla.
—¡Que hable!
—A mi padre.
Y se levantó para cojer un pensamiento.
¿El monstruo había domesticado á la

muger?
O bien, ¿la muger se había acostumbra­

do á la sociedad del monstruo?
Unicamente la mirada de Dios alcanza 

á ver en el fondo de ese abismo que se lla­
ma un corazón de muger.

Solo Dios, pues tiene la llave de aquel 
arcano.

EPILOGO.

Una tarde del mes de mayo do 1851, es 
decir ocho meses después de aquella en­
trevista, salían del colegio de San Telmo 
de Málaga, un caballero y una señora.

Era 1). Pedro y D?- Luisita: era domin­
go, y bajaban á la Alameda.

Al mismo tiempo pisaba el umbral un 
jóven alto, delgado, blanco, ■'pero cuyo 
semblante estaba tostado ])Or los ardien­
tes i’ayos del sol de América.

En pos de él marchaban dos marineros 
cargados de cajas y baúles.

Luisa se apoyaba lánguida y  amorosa­
mente en el brazo del). Pedro.

El jóven, que no tenia en quien apoyar 
el cuerpo ni el alma, porque acababa de 
perder brusca ó inopinadamente las fuer­
zas y  las creencias, so recostó contra la 
dura pared.

Sus miradas se cruzaron con las de Lui­
sita.

El jóven sintió un dolor horrible, como 
si le atravesase las entrañas la fria hoja 
de un puñal.

—¡Ay! gritó ella.
—¿Qué es eso? csclamó B. Pedro alar­

mado.
—¡Que por poco me tuerzo un pié! con­

testó ella reponiéndose de la sorpra^a.
Y siguió andando.
D. Pedro como se vé, había mudado de 

ojos al mudar de estado.
Tres horas después encontraron á An­

gel en la casa de D. Juan.
Está en pié y le rodea su antiguo cate­

drático, iloña Josefa y  Luisita.
Ellos están sentados y él de pié.
Angel ha perdido en diez y oclm meses, 

pasados bajo el látigo del sol, del viento 
y de la lluvia, la frescura del cutis.

En su boca amargamente fruncida,, en 
sus ojos grandes, ojos azules, profundos y 
sombríos como el Océano, en su alta y 
tostada frente, so adivina algo de terrible 
que conmueve é impone.

En su voz. agitada por la cinocion, 
tiemblan y vibran notas de desesperación 
que ningún oido ha escuchado.

—lie  llegado hoy, decía Angel; maña­
na salgo para Cádiz, donde me exáminaré
de tercer piloto, y  desdo allí......

—¿Y desde allí? repitió D Juan sin 
atreverse á mirar al hombre cuyo cora­
zón había destrozado.

—Desde allí me dirigiré otra vez á A-
mérica.......á la Habana........

—¡Hola! Tanto mejor.......Asi podré fu­
mar buenos habanos.

—Si V. lo desea, lo enviaré.....
—¡Enviaré! ¡Enviare! ¡No! ¡Poma! Me 

los traerás en pex'soua.
—Es que no pienso regresar á Europa

en ningún tiempo.......
—¡Cómo! ¡Te destierras! ¡Huyes!..........

¿Y por qué?
—Porque durante mi ausencia ho per­

dido cuanto amaba en la tierra......
—¿Pues no eras solo? ¿No eras huérfa­

no? No me ha.s dicho mil veces que no 
tenias ningún pariente?

—Sí, señor.
—¡Todo!.......una esperanza!........
Y fijó en Luisita una mirada, cuya sig­

nificación solo comprendieron ella, Angel 
y  Dios.

Luisita se puso en pié y  avanzó hasta 
Angel tendiéndole una mano.

—Monti, le dijo; toma V. en serio los
juegos de laniñéz...... ¡y hace V. mal........
¿Quién no so engaña en este mundo? Pues 
bien; nosotros nos engañábamos cuando
nos jurábamos amor eterno........... No se
marche V., se lo ruego......  ¿Oóme V. ma­
ñana con nosotros?

Monti levantó los ojos al ciclo como bus­
cando espacio y  aire para respirar.

Pareció el ángel rebelde en el momento 
en que desmoronándose bajo el soplo de 
Dios el alcázar de su soberbia, se sentía 
lanzado al abismo.

—No, dijo con una sonrisa sublime: su 
comida de V. me. haría daño.

—Sea como quiera: adiós.
Monti saludó, y se alejó: cuando llega­

ba á la puci'ta le gritó D. Juan:
—iOye, Monti!
-|Soa¿r!
—¿Sabes que Resultas se murió?
—¡Ah! ¡Sí! El mismo día de mi boda. Fué 

cosa singular.
—¡Pobre Be-sultasl...... dijo D?̂  Josefa

enjugándose una lágrima.
—¡Pobrecillo! añadió Luisita llorando. 
—¡Pobre Besultasl.......agregó I). Juan.
Y nadie dijo:
—¡Pobre Angel!

F. a  M.

Como una bomba ha eaido en nues­
tra redacción el adjunto memorial déla  
Madre Celestina. Eseusamos encarecer 
á los lectores la tremenda impresión que 
lia causado entre nosotros, el arranque 

jilogenitíira de nuestra venerable com­
pañera.

M EM O R IA L

Á LA ASAMBLEA JUNIPERIANA.

Yo, la madre Celestina, 
Mujer de ilustre pi’osapia, 
Celebrada por mis polvos, 
En la hi.storia nigromántica:

Vecina de todo el mundo, 
Soltera, por mi desgracia.
Edad...... poco mas ó menos
La que denuncia jni cara:

Buena moza, délo bueno 
(¿110 se estila y no se gasta,
Y tras cuj'O garbo corren 
Los murciélagos que andan:

Con el debido respeto
Y calándome las gafas,
Tomo lo pluma y á ustedo.s

D i g o  q u e :
coufuerttí.s ánsias 

Do unirme en estrecho vínculo 
A un mozu de buena estampa,
Y cumplido cuanto quepa 
En materia de ci'ianza;

Escrupulosa revista 
Me he pasado esta mañana,
Y hé visto que para el caso 
Requisito no me falta.

Tengo corazón de sobra 
Hasta jiara entrar en danza 
Musical, haciendo Normas 
De las que los pelos ̂ aran.

Mucho corazón, tan mucho 
Que si orquestas me acompañan, 
Pierdo el tiempo, desafino
Y salto cercas y  vallas.

En fuerza do lo que siento;.
Que es de fósforo mi ánima,
Y son mis ojos hogueras,
Y es mi genio, en fin, un ascua. 

Tengo de amor un tesoro,
Que á dulce nadie me gana 
Cuando un buen mozo me dice
Y me prueba que me ama.

Y tengo tp.mbien mi hacienda 
En la do mis polvos caja,
Polvos que en oro convierten 
Aire y fuego y tierra y  agua.

Lo cual significa, en suma,
Pues hoy la moneda manda 
Al corazón, que al que quiera 
Estrechar mi mano blanca,

No he do llevarle hipotecas 
De ancho vuelo y  cola larga,
Con un corazón de hielo
Y un estómago de fragua;

Sino una mujer surtida
Do todo lo que demandan 
En buen contrato de amor 
El estómago y el alma.

Con tales antecedentes 
Que me convierten en ganga,. 
Pienso que mis ¡pretensiones,
Si fueren descabelladas,

Será solo porque el pelo 
De la mollera lo falta.
No por otra cosa alguna,
Que en lo demás soy tajada 

Suculenta, apetecible 
Por mi esperiencia y mi traza.
Y al fin si soy ocasión 
Debo á la fuerza ser calva.

Así pues, corro y me lanzo 
En ristre como una lanza,
Contra el sexo masculino 
Seguro de hacerle gracia,

E indicando á mis colégas 
Lo que por mi mente pasa,
Al soñar con un marido 
Como á mis anhelos cuadra,

Débil soy^como muger
Y quiero ser respetada,
Para lo cual conceptúo 
Tener un buen salvaguardia

En un tenor que alce el gallo 
AI que á mi honor ponga trampas, 
Sin andarse con diüzuras 
Ni repulgos de empanada.

Y que á pedir rao pongo 
Quiérolo con una talla,
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Fornido como un tudesco
Y con un metro de espulda. 

Espalda que cargar pueda
Con cuanto quieran echarla,
Que hoy un marido celoso 
Solo risa y mofa alcanza.

Y no lo digo por cierto 
De mal impulso guiada,
(¿ue pienso ser fiel espo.sa 
Como mi deber me manda;

Sino porque es muy ridículo 
Que un hombre se ponga en ascuas. 
Solo do ver que uii buen mozo 
Le favorece su casa.

Pero eso si, no lo quiero 
Agil de voz ó garganta,
Sin movimiento en los músculos, 
Inflexible, en fin, sin gracia.

Me gusta en el hombre el órgano 
Robusto, que cuando haga:
•A a a! tiemble la tierra 
y los cristales se partan.

Nada de voces de pito.
Aunque juei/ue/i como flauta,
Que el hombre debe ser hombre
Y hablar gordo á guien lo habla.

Por tanto:
A USTEDES SUPLICO 

Que me dispensen la gracia 
Do arreglarme un matrimonio 
Como á mis intentos cuíidra.

Por ser justicia que pido 
Con costas y todo.—Habana 
Y Noviembre diez y seis 
Del presente año <le gracia.

La M a d u e  C e l e s t ín a .

D o n  J u n íp e r o  ^Ma s t r a n z o s , hidalgo 
de Fuentidueña, á los dol mi consejo y 
redacción

H a g o  s a b e r :

que habiendo tomado eii consideración 
el supra-cscrüo memorial, es mi volun­
tad que pase á los Sres. Cigarrón, Es­
paraván, Maese Nicodemus y consortes 
para que informen sobre él lo que por 
conveniente tuvieren.

Kstá rubricado por la ..íanípera Mano.

V

Temporal coa truecos y relámpagos ea loe arrecifes del Cerro-Viento fuerte del Norte.

y  f

Sombreritos de temporada.

B O M  NIT Y BON’ HORA.
I -U T H ÍM .A  S A T Í R I C A  A t .  A LC A X CK  M !  TORO B L  Q U E 

E N T I E N n A  E L  ID IO M A  C A T A L A N .

■ Que r panarra do n' Bornat 
Sen ahí un ])ota térros.
Vájia abuy eom l’s ecnj'ós 
Perqué la sort 1’ hi ha buíat;
Y es eregui ab sa vanitat 
Que totboiu repara ab ell,

Es.......com aquell;
Pero que n’s vinguia després 
Dolíanse funis de Marqués 
Sen mes gruxiul q’ una eslora,

Bona nit y bou' hora.

Que r till d’ un escorxadó 
Son un barret do riallas,
So ii’s despenji á so de grullas 
Pregonanse de Docto,
Porque á la calva ueasió 
Agata per un cabell,

Es...... com aquell;
Pero que cregui 1’ ximplet 
Que lia de ser per so) ex fet,
Menos ase del’ que fora,

Bona nit y bun’ hora.

(¿lie la mullér de n’ Tomás 
Vájia á testas y  á batetj,
A bromas, balls y ]iassetj 
Sempro ab son cusí de lirás,
Y ol bon jan no ii’ íási cas 
Per ser ilaiiut de clatcll,

Es......  com aquell;
PerO'quel’ cama—lluent 
No gosi posar hi asmen 
Pei-quc ella xemega y plora,

Bona nii y bo7i' hora.

(¿ue n’ Barthomcu, trafleant
Y dexant diñé á interés,
Pasi ab lui tres y no res 
A  poderos comertáant,
Y gasti y  gosi bastan t 
Per vüler Huir la pell,

J ís .....  com aquell;
Mes-que ])cr guardar araiu (1) 
Sempro vájia ¡ilc de fam 
y ab un ])aiu do lleiigim fora,

Bona. nit y bon’ hora.

(¿ue un sastre, que, tailant roba 
Vil! á forsa <le treballs,
Proenri á dexá retalls 
Per ferse una péssa nova,
Y vesteji ab lo que roba 
De vellut ó de burell,

i'i .....  com aquell;
Mes que l’ bi donguin empesas 
Ahont á dret y á travesas 
Puguia esgrimí 1’ esti.sora,

Bona nit y bon' hora.

)'

(1) o pliitii. quo )ior iuiui. « Bios gracias, no so co 
Riice la iiioneda de cobre.
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Que n’ Jordi por ser gelós 
No gosi surtir earrer,
Y guardiií de su muller 
S’ estiííuia á casa ion l’os.
Y doriniu com un talos.
O pitjor que un pobre voH.

E s .....  com aqucll;
Pero que pensi i’ bejoc 
Cas que ella siguia do. 1’ joe 
Guardarla e.stunt hi á la boi’si. 

Bonn nit y bo7i’ horrt.

Que im jutge sens reparar 
Ri lo que fa es tort ó dret.
A favor seiitenci un ]-)lct 
De qui no 1’ degué gnanyar. 
Tal volta peí* escoltar 
D’ un fals amieh lo consell.

Es......  com aquell;
Pero que doiiguia rabo 
AI que no dona ]nnyó 
O no toca la tambora.

Boíia nit y hon' hora.

Que un cumitaco passegi 
Sens teñí bisenda ni guany,
Y" dei un any al altre anj’̂
Per traballar no s’ basqueji.
Y que tan sois tracti y vejí 
D ’ omplir de gorra 1’ budell,

Es....... com aquell;
Pero que n’s binguí 1’ pananas 
Dibenso hereu den’ Paparra 
O d’ algún Nabab d’ Angora. 

Bona mí y bon' hora.
Que digui aigú cuan llegexi 

Lo pintat en ex relato.
Que vea en ell .son retrato 
Porque un jioc se li aparexi,
Y el papér tal volta esqnexi 
Pensant que li trec la peli..

Es......  com aquell;
Mes que s’ eregui T pobre bort 
Que axi fará del men cort 
I’na caxa de Pandora,

Bona nit y bon’ hora. 
G a r c í a  V e r d o t -a g a .EPISODIOS TERRESTRES.

r

"VI

R e t r a t o  d e  i m  a b o n a d o  rfe «  6 0 / ¡ í« cíow€.? d e s p u é s  d e  h a b e r  a s i s t i d o  n l a  v e p r e s e n la o i o i i  d e  l a  Lucrecia.

las citas que le dan, se disculpaba el 
otra dia diciendo:

—No es culpa mía, querido; mi ma­
dre me envió al mundo dos horas mas 
tarde de lo que debía, v desde entonces 
por mas que corro no lie podido aun 
alcanzar esas dos horas.

JIM PEU AÜ AS. í ha restablecido. No hay nada como el 
' aire del campo.

—Esi)aravan. ¿á qiic no sabes en qué '
.se parece un recluta a un hcepifck Días pasados so habiai)a del suicidio 
crudo? una Joven del campo, rica, bonita y

—En que no bu entrado nunca en que, próxima á casarse, se había dego- 
fnego. ‘ Ihído con una navaja de afeitar.

—\  qué se ha liecho del pobre no­
vio? preguntaron al narrador.

—lía  comprado la navaja para re-
—Cómo estii usted? preguntaban á 

nn cal)aliero después de acompañar al 
cadás'cr de su mugor hasta el Cemen­
terio. L"n caballero, amigo nuestro, que se

Una señora, tan bella como maldi- 
 ̂cíente, se hallaba noches pasadas des- 
I iKllejando á una amiga suya en una rcu- 
; nion.
I Interrumpió sn caritativa tarea con 
I un grito y dijo;
I —Señores, me he mordido la lengua.
¡ — Qué lástima! le dijo uno de los 
; oyentes; entónces se ha envenenado YL
It

' Dias pasados fué Cigarrón á visitará  
, un acaudalado marqués de esta ciudad. 

—Ha salido; le dijo el portero.
—Y  cuando volverá? preguntó Ci­

garrón.
I — Cuando el Sr. Marqués, respondió
gravemente el portero, no está en ca­
sa, nunca nos dice la hora en que vol­
verá.

Deciu noches pasadas el empresario 
de nuestra compañía de ópera;

—Esto público de la Habana es muy 
singular; no le gustan ni principiantas 
ni acahantas.

B u e n a  l ó g i c a .—Se j>resontn un estrnn- 
gero, que por lo visto no po.soía bien nues­
tro idioma, áhi puerta de imu casa de 31a- 
nilii y le pregunta al poi-tero, sí la difunta 
ha salido á está en casa. El ])ortoro se lo 
queda mii'andu y dice:—po, neo no eiitien- 
dojin.

Pregunto si'lia salido la difunta.
¿Quién era este hombre? era algún ’loco 

ó algún ¡pimple? JSada de eso. lira un es- 
trangeru que ocunúa al diccionario para 
hacerse entender: liabia leido que la niu- 
ger del gobernador se llamaba la gober­
nadora, la ilel c.qiitan, la capitana y  a.sí 
de las demás, y dedujo en buena lógica, 
que pues el marido de la .señora que bu.s- 
caba era lüfimtu, debía llamar á la viuda 
lidifi'iita.

- A .3 s r x j a s r o io s .

Se vende.......  un dú de p>eclio, casi
nuevo, que lia rodado poco y que pue­
de servir para un regalo eeliáudole ta- 

' pus y inedias suelas.

Se traspasa.......nn abono de un pal­
co del Gran Teatro para 60 funciones....
himrmullos en el público.......  “ F u e r a !
F u e r a !” )

_3Ití .siento mejor; este paseito me hace es[»erar mas de la cuenta en todas | K.-iBLilA: Librcríii é Imprenta BL IRIS, (Ihispo íl
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